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ORGANISMOS DEL NUEVO ESTADO

JUNTA DE RECONSTRUCCiÓN DE MADRID

2

Dedicado el presente número de RECONSTRUCCIÓN a estudiar diversos temas referentes a la capital

de la Nación, nos ha parecido conveniente reproducir casi totalmente, como intruducción del mismo, un
artículo aparecido ya en otro número de la Revista, para que pueda servir de recordatorio a nuestros lec­
tores sobre la misión encomendada a la Junta de Reconstrucción de Madrid, creada por disposición de 27
de abril de 1939.

"Las primeras Ordenanzas municipales que tuvo Madrid datan del 1612, habiéndolas mandado pu­
blicar y pregonar el Rey Felipe IV. El Municipio se ha preocupado de hacer cumplir dichas Ordenanzas
en el interior de la ciudad, pero no así en sus arrabales de puertas afuera, motivo por lo cual la Villa se
ha ido expansionando en el desorden más caprichoso, que aún se deja sentir en nuestros días.

Carlos III, en la segunda mitad del siglo XVIII, engrandece Madrid con importantes edificios pú­
blicos, transforma el paseo del Prado, abre el de la Florida y se preocupa en resolver lo referente a los
accesos a la capital. En tiempos de Isabel II, el Municipio regulariza el trazado de algunas calles y pla­
zas y abre nuevos paseos, como el de la Castellana, actualmente Avenida del Generalísimo, y el de la
Cuesta de la Vega.

Por Decreto de 8 de abril de 1857 se dispone el plan de ensanche, y pocos años más tarde se aprue­
ba el anteproyecto del ingeniero D. Carlos María de Castro, que, con ligeras variaciones, es el que se ha
venido siguiendo hasta el momento presente. En 1864 se dictan reglas para edificaciones del interior y
de la zona del ensanche, y es en 1888 cuando se ordena por Real decreto que "el Ayuntamiento estudiará
con toda urgencia el trazado de vías para el extrarradio, así como sus alineaciones y rasantes, para que,
en armonía con las aprobadas para el ensanche, que le son contiguas, coloque a estos suburbios no sólo
en condiciones de buena e higiénica urbanización, sino de que en su día puedan ser ampliación del en­
sanche aprobado", y que una vez sancionado, "no se permita construcción alguna que no se sujete a las
alineaciones y rasantes generales aprobadas". i Lástima que tan sabia y previsora disposición no haya
sido aplicada de la manera continua que su espíritu requería!

Por Ley de 17 de diciembre de 1896 se ordena que se haga un plan de urbanización del término
municipal de Madrid, a base de un círculo cuyo radio no excediera de 8 kilómetros a partir de la Puer­
ta del Sol. En diferentes épocas trata el Ayuntamiento de Madrid de dar cumplimiento a lo legislado, y
por fin, en 1907, crea una sección en la Dirección de Vías Públicas con la misión de realizar los estudios
pertinentes, bajo la dirección del también ingeniero D. Pedro Núñez Granés. Se acuerda el estudio de la
prolongación de la Castellana; se redactan diferentes proyectos, bajo una ahincada campaña de prensa,
y por último, en 1916, o sea al cabo de diez años, se encarga al antes dicho ingeniero de hacer el proyec­
to definitivo.
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Durante la époc~ de la Dictadura se constituyó una nutrida Comisión, en la que llevaba la voz de
la técnica urbanística el arquitecto D. José López Salaverry, autor de los proyectos de ampliación de la
glorieta de la calle de Carretas, plaza de Santo Domingo, Puerta Cerrada y Gran Vía. El Ayuntamiento
encomendó por esa época a una ponencia la fijación de un plan general de extensión y reforma, con la
visión del conjunto que requería el aumento de los núcleos del extrarradio y la transformación de 109 me·
dios de transporte.

En 1929 se convoca un concurso internacional entre ingenieros y arquitectos para redactar el plan de
reforma interior, urbanización y extensión de Madrid, realizando la Oficina técnica municipal una magna
labor en la información de este concurso, que es fallado en 1930, con la declaración de dejarlo desierto
en lo que a adjudicación de premios se refería, si bien el Jurado propuso la concesión del total de la con­
signación, en calidad de indemnización, a los trabajos que por su estudio habían sido seleccionados,
propuesta que fué aprobada por el Ayuntamiento en enero de 1931.

Posteriormente, el Ayuntamiento prescinde de todos estos trabajos y crea una Oficina Técnica Mu·
nicipal, a la que se le encarga la redacción del proyecto definitivo de reforma interior y ensanche de
Madrid, proyecto que, una vez redactado, fué expuesto en el Museo Municipal, instalado en el edificio
del antiguo Hospicio de Madrid, y al que se presentaron multitud de reclamaciones, que ni una sola fué
resuelta ni nada se decidió.

En 1933, el Ministerio de Obras Públicas, sin contar para nada con el Ayuntamiento de la Villa,
crea la Oficina de Accesos y Extrarradio, al frente de la cual se coloca al arquitecto premiado en pri­
mer lugar en el Concurso internacional antes mencionado. Esta Oficina inicia la prolongación de la Cas­
tellana, las plazas de los nuevos Ministerios, el ensanche de la Cuesta de las Perdices, el del Puente de
Segovia y el del Puente del Rey, así como el túnel a lo largo de la Castellana. Todas estas obras no
respondían en modo alguno a un plan de conjunto preconcebido y estaban en ejecución el 18 de julio
de 1936.

Del análisis de todo lo expuesto se desprende el continuo tejer y destejer en este prol:)lema, cuya
solución estriba en ordenar todos los estudios realizados, aprovechar lo que convenga de cada uno y re­
dactar, bajo una sola dirección, un plan definitivo, que sirva para resolver durante un plazo de muchos
años todo lo que a urbanización, ensanche y accesos a la capital de España se refiera. Así debió enten­
derlo el Ministerio de la Gobernación al dictar la Orden de 7 de octubre de 1939, en la que se ratifi­
caba la del 27 de abril y se encomendaba a la Junta de Reconstrucción de Madrid formular el proyecto
de urbanización de la capital y de un extrarradio, cuyos límites están señalados en el plano que se
publica.

La Junta de Reconstrucción de Madrid tiene como Presidente nato al Excmo. Sr. Ministro de la Go- .
bernación, y como Presidente efectivo al Director general de Regiones Devastadas, formando parte de ella
el Director general de Arquitectura, el Director del Instituto de la Vivienda, el Fiscal superior de la mis­
ma, el Gobernador civil, el Presidente de la Diputación y el Jefe provincial de F. E. T. y de las J. O. N. S.;
el Ayuntamiento está representado por su Alcalde y por el Presidente de la Comisión de Fomento, y com­
pletan la Junta representantes de los Ministerios del Ejército, Obras Públicas, Hacienda, Agricultura e
Industria y Comercio.

La Junta tiene como asesora una Comisión Técnica, que, presidida por el Director general de Ar­
quitectura, está integrada por técnicos de todos los organismos representados en la misma y de los Mu­
nicipios del extrarradio, y para la redacción de los oportunos proyectos funciona una Oficina Técnica,
que depende de la Dirección General de Regiones Devastadas, y en la que trabajan técnicos de todas
las especialidades que tienen relación con el problema."

De la labor realizada por la Junta y sus organismos auxiliares es prueba bien patente la serie de
trabajos que se publican en el presente número y los que en lo sucesivo irán apareciendo, respondien­
do todos ellos a un plan ya perfectamente perfilado y que dentro de muy ~reve plazo ha de poder con­
vertirse en realidades que harán que la capital de España adquiera la prestancia y decoro que le co­
rresponde, sin tener nada que envidiar a las capitales de otros países.
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PLAN DE ACCESOS DE MADRID

Uno de lo primeros y más importantes proble­
mas que ha tenido que estudiar la Comisión de Re­
construcción de Madrid, ha sido el de los accesos
de la Capital, ya que en gran parte dependía de es­
tos su futura ordenación.

Los actuales accesos, salvo el de la carretera de
La Coruña por la Ciudad Universitaria, son insufi­
cientes, sucios, pobres e indignos de una Capital.
Es preciso que Madrid tenga accesos de Imperio,
amplias arterias que pongan en comunicación fácil
el corazón de España con el resto de la Nación. Sin
embargo, al proyectar grandes avenidas resultan
presupuestos muy elevados, qllizá incompati­
bles con el criterio de economía y restricción im­
puesto por la ¡?;uerra. Por esta razón se han proyec­
tado accesos amplios, pero de po ible realización.

Lo primero de todo ha sido preciso fijar la sec­
ción de la vías de acceso en relación con el tráfico
que han de soportar, teniendo en cuenta que los co­
ches deben marchar, según el reglamento de la circu­
lación, a una distancia en metros por lo menos igual
a la velocidad que lleven en kilómetros por hora,
resulta que la capacidad de cada circulación es ca­
si constante cualquiera que sea la velocidad a que
marchen los coches. Esta capacidad es de unos 900
coches por hora, o sea un coche cada cuatro segun­
dos, independiente de la velocidad d los vehículos.

El ancho de cada ci r.euJación se f¡ jó hace ba tan­
tes años en los Congresos de Carreteras en tres me­
tros, ancho que es ya insuficiente para el tráfico de

los actuales camiones y autobuses por tener estos
cada vez mayores ¡?;álibos y circular con mayores ve­
locidades. Sin embargo, como al aumentar el núme­
ro de circulaciones disminuye la probabilidad de que
se crucen simultáneamente todos los vehículos de
mayores dimensiones, hemos adoptado la anchura
fijada en el Congreso, de tres metros para cada cir­
culación y cuatro circulaciones para cada dirección
de la carretera.

La capacidad máxima de estos accesos será pues
de 3.600 coches por hora en cada sentido. Habrá,
sin embargo, que prever una circulación menor pa­
ra caso de avería o estacionamiento de coches y co­
mo, por otra parte, no van a pasar todo con la re­
gularidad supuesta, se puede calcular la capacidad
de la pista en 2.500 coches por hora, suficiente para
Madrid en un plazo de bastantes años.

Estas anchuras de los accesos (que se han proyec­
tado pensando también en una futura red de auto­
pistas de España) se limitarán a unos 12 ó 15 kiló­
metros del centro de la población, disminuyendo el
número de las circulacione en los punto más con­
venientes, hasta llegar a las carreteras actuales.

Además de estas cuatro circulacion en cada di­
rección, tendrán lo acce os de Madrid do pistas
para bicicletas de 1,50 metro de anchura y unos
paseos laterales para peatones, de cinco metros. Por
último entre las dos pistas de circulación habrá un
eto central ele 1,50 metro, con plantaciones bajas

que hacen más agradable la carretera y que además
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evitan en aran parte el de lumbramiento producido
por los faros. La ección normal de la carretera e
la qu e indica en el croqui , y e ta ección s ha
adoptado para todo los acce os y vías de ircun a­
lación de Madrid.

Ad má de la anchura inelicada, tendrán los ac­
ce os a Madrid la iguientes caracterí ticas, de
acuerdo con la reciente Instru ción oficial de carrete­
ra : radios mínimo de urva, 500 metros; pen­
diente máxima, 5 por 100. Con e ta caracterí tica
se con igue siempre un trazado a¡!;radable y cómo­
do. Todavía hay que agre¡?;ar el acuerdo de la Co­
mi ión Técni a de suprimir en los accesos y cintu­
rón de Madrid todos los paso a nivel.

amo a e tudiar ahora con detalle la reforma
de cada uno de lo n cesas actuale .

de Ciudad Lineal con la prolongación en recta de
la calle de lealá a partir de la actual Plaza de To­
ro , vía que tendrá carácter urbano, y ya junta
tas dos importante arteria atrave arán la Ciudad
Lineal por un pa o inferior que se emplazará en 1
final de la calle de José del Hierro. E ta nue a ar­
tria se prolonga, según e indica en el croqui ,
ha ta empalmar con la actual carretera en el km. 9,
pa ando el pueblo de anilleja, con lo cual se u­
prime la travesía de e te pueblo.

demás de la prolongación de aría de Malina
y de lcalá, se proyecta también la prolongación d
la calle de O'Donnell, cruzando con paso uperior,
como la anteriores, la vía del broñigal, de la que
luego hablaremo ,y ube al Jorte de la 1 ecrópoli
hasta empalmar con la actual carretera en el kiló-

6

Carretera de Madrid a Francia por 1rún.-E ta
carretera tiene como primer inconveniente en la
proximidades de la capital la trave ía del pu blo
de Fuencarral, que e peligrosa, y ya dentro de Ma­
drid es también muy malo 1 paso por Tetuán d
la Victoria~, con todo pl mercado callejero, el
tranvía, lo carros de la basura, etc., que hacen e ­
te acceso antie tético e incómodo en extremo.

En el nuevo acce o proyectado e suprime la
trave ía del pueblo de Fuencarral y se enlaza la ac­
tual carretera de de el lugar donde e tá situado el
"Hotel d legro", que es precisamente donde se
de vía la carretera para entrar en 1 barrio de Te­
tuán de la i torias, con el Pa ea de la a teHana,
lográndose a í una magnífica entrada a Madrid.

E tas obra de prolongación del Pa ea de la a­
teHana, con 100 m tras de anchura de explanación,
la está realizando ya la Jefatura de Obras Públi­
cas, y pronto tará terminado e te acce o.

La actual carretera hasta el "Hotel del 1 egro"
queda como calle formando parte del Plan de Ur­
banización de adrid.

Carrelera de Madrid a Francia por La Junquera.
El actual acce o de e ta carretera es uno de lo peo­
res de Madrid. Ya la trave ía de anil1eja e un
ob táculo erio y un gra e p li¡!;ro para la circula­
ción; má cerca de Madrid, el pa o por la entas
es verdaderament terrible, a cau a de lo puestos de
mercado, el tranvía que va ha~ta Canilleja mar­
chando con mano contraria a la d los ca hes, el pa-
o de lo cortejo mortuorios, etc. Hay que r cardar

además, que este e el único acceso que tiene el
aeropuerto de Baraja, cuyo tráfico es de importan­
cia y ha de erlo mucho má en lo uce i o.

Para obviar esto inconveniente, ~ proyecta la
prolongación de la calle de María de Malina, al­
vando el barrio de la Prosperidad mediante una
curva suave y gracia a qu de taca al mismo ti mpo
todas la b Jleza del paisaje, ha ta empalmar c rca

,r: ' ?.
~. ,.'. ,..",.
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metro 10,500, de donde parte preci amenle el acce­
so direclo al aeropuerto de Barajas.

Con e le acce o y los anteriore , la carrel ra de
Madrid a Francia por la Junquera y el aeropuerto
de Barajas quedan perfectamente servidos.

La actual carretera e utilizará para el tráfico lo­
cal de Canilleja y las Venta.

Carretera de Madrid a Castellón.-La actual ca­
rretera adolece de inconveniente muy pare idos a
lo de la anterior. Primero la travesía del pueblo de

alleca , y más cerca ya de Madrid, el paso por el
Puente de Vallecas y toda la calle del Pacífico, con
un intenso tráfico de barrio, aumentado con el oca­
ionado por el gran número de almacene mplaza-

clo en las proximidades de e ta vía.

En el nue o plan de acce o proyectado e apro­
vecha la venida que e tá construyendo el Canal de
I abel II, cuyo primer trozo coincid on el actual
Pa eo de Ramón y Cajal. igue luego una magnífi­
ca recta hasta el VI depó ilO, donde e de vía la ca­
rretera iguiendo un trazado muy suave que se indi­
ca en el croqui , y salvando el pueblo de Valleca ,
empalma con la carretera general en el km. 9.

Lo primero kilómetros de la actual carretera
ervirán para el tráfico local del pueblo de alleca

y el Puente.

Carretera de Madrid a Cádiz.-E ta carretera,
llamada generalmente de ndalucía, no tiene a u
entrada en Madrid más obstáculo que lo pa os a
nivel de Villaverde en lo kilómetros 9 y 10 y el el
la línea d Portugal pa ado el kilómetro 5; ya
dentro de adrid, el trozo que hay que recorrer de
la calle de ntonio López, el pa o por el puente de
la Prince a, que l' coge el tráfico del barrio de s­
ra y u nlace ha ta la plaza de Legazpi, contitu­
y n un alargamiento innece ario de e te acce o,
si ndo preferible prolongar el Paseo de la Delicia
ha la empalmar con la actual carretera, con lo que
'e logra un trazado perfecto. E é ta, in embargo,
una obra muy costosa, porque hay que alra esar el
río Manzanares y varia ía de ferrocarril por me­
dio de un pa o uperior. Para dejar perfecto este
a ceso habría que realizar, ademá de e ta obra, la
de upre ión de lo pa o a nivel que h mo citado
y del en anche del Pa eo de la Deli ias, hasta
100 metro, por ejemplo; lográndo e a í con lo Pa-
eo de Recoletos, Castellana y prolongación de é ­

ta, una avenida magnífica que atr vie a Madrid de
orte a Sur.
Como el ensanche del Pa eo de la Delicias e

una obra muy co tosa, a pe al' de e tal' poco edifica·
do uno de lo lado del Pa eo, y la pendiente de e ­
la calle e má fuerte de lo que convi ne a un ac e-
o importante de Madrid, se e tá e tudiando la po i­

bilidad de prolongar la Ca tellana y Recoleto enla­
zando tocha con la carretera de Andalucía y 1
cinturón de Madrid, según la línea de trazos indi­
cada en el plano. Este acce o sería uno de lo má
agradable de Madrid y de de luego tiene grande
posibilidade , pero e tá upeditado a otros plane ,
e pecialmente al de ordenación ferroviaria.

Carretera de Madrid a Toledo.-La entrada en
adrid de e ta carretera e también muy mala, por

la serie de ca ucha con truída a lo largo de la mi ­
ma, hasta el puente de Toledo, y la in uficiencia de
e te puente para todo el tráfico que e concentra.
Pero aunque e resolviera el paso del Manzanares
por este punto (e uno d lo e tudio que está ter­
minando ahora la Oficina Técnica), no quedaría e te
acce o en buena condi ione , ya que para entrar en
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la Capital hay que pasar por el Madrid anliguo o
eguir por las Ronda ha ta la Plaza de Locha.

En el nuevo acce o proyectado e de vía la ca­
rrelera de Toledo a parlir d l kilómetro 4 y 11 ga
al Puente de Praga, donde nlaza con el Pa ea de

anLa María de la Cab za, de 30 metro de anchura,
lográndose a í una gran mejoría de e te acce o.

Carretera de Madrid a Portugal.-La entrada en
adrid, viniendo por esta carretera, es una de la

más difícil ~, a cau a del gran desní vel que e i te
entre las últimas edificacione de Madrid y el Man­
zanares. Por olra parte, 1pa o por el Puente d e­
gavia conduce al Madrid antiguo con toda la encru­
cijap-a de calles estrechas y tortuo a que hacen
inadmisible la entrada a Madrid por e te punto.

En el nuevo acceso se elcs ía la actual carr tera
de de el kilómetro 13, n las inmediaciones del pue­
blo de Alcorcón, y iguiendo aproximadamente el
arroyo de Butarqu , enlaza con la carretera de To­
ledo ha ia el kilómetro 6, uniéndo e por con iguien­
te este acceso al que ante hemo deta,'IIado.

demás de e ta solución se propone, con carácter
ecundario, la de viación por la Ca a de Campo de

la actual carretera de ExLremadura, para evitar la
travesía del barrio de e te nombre, empalmando con
la carretera de a tilla, de~de donde e puede entrar
en Madrid por el Puente d l Rey y Cue ta de an

icente. E ta de viación, que e ejecutará muy n
brev , tiene también importancia porque irve para
todo l tráfico de Cuatro Vientos, Boadilla del Mon­
t y an Martín de aldeigle ias.

Carretera de Madrid a la Coruña.-E ta can-et ­
ra e la única que tiene un acceso agradable a Ma­
drid. Desde la Puerta de Hierro, por la magnífie't
avenida de la Ciudad Universitaria, por la que se .]le­
ga inmediatamente a]o bulevares y a la Gran Vía,
hoy' venida de José Antonio, que puede con ide­
rar e como centro de Madrid.

E i te además un el blad de esta carreLera, a

5,00

Cinturón de circunvalación de Madrid.-EI cin­
turón de circunvalación tiene por objeto unir l a­
eso principale in nece idad de entrar en ]a po­

blación, limitar Madrid y tener una vía de~de la cua]
se destaquen todas la bellezas de la Capital.

El cinturón de Madrid e compone e encialmcnte
de tres parte: venida del broñigal, que om
puede ver e en el plano, e una ía natu ral d co­
municación ntre arte. ur de Madrid, limitan­
do perfectamenLe la población por e te lado, análo­
gamcnte a lo que ucede al Oe~te c:m el rí Manz1­
nares. EsLa arLeria tiene gran importancia, ya que ha
(~e recoger todo l tráflco oca ion3d por la zona in·
el uSlrial situada al ur de adrid, así como el d la
e taciones de Fuencarral y Chamartín. Queda a í
enlazado el Sur con el Este y arte ele Madrid.

La segunda parte del cinturón ]a constituye e] en­
lace del final de la Vía del broñigal desde Cha­
martín con la carretera de La Coruña, en el punto
donde arranca la carr L ra de Ca tilla.

panir d ] kilómelro 9, on]a carretera llamada de
Castilla, y que con tituye también un buen acceso.

o parece nece ario modificar e encialm nt e L
acce o a Madrid; in embargo, en el Pla de Orde­
nación General, e prevé un monumento a lo aí­
do en el Monte de Garabita , con una gran expla­
nación para concentracione y, a u lado, el gran E ­
tadio de Madrid y otro campo de d porte . Por
e to se ha previ to una avenida magnífica, que en­
laza ]a fachada d Madrid con e] onum 'nto a lo
Caídos, en la ual se real j7.arán]o d sfil y ac-
los conmemorativo d la gran epopeya pañola.

Ya en el ante de Garabitas, parece lógico pro­
longar esta vía futura, de carácter más bien e piri­
tual y romántico, ha ta an Lorenzo de El E corial.
Pero como todo e to corresponde aplane futur03,
nos limitamos a marcar de trazos la posibilidad de
e ta última arteria que constituiría, por antonoma-
ia, el acce o imperial de la C3pital.

38,50

12.001.505,00
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Esta vía pa a obre el túnel del ferrocarril Ma­
drid-Burgos, situado entre las do e tacione de Cha­
martín y Fuencarral, cruza hacia el kilómetro 8 la
carretera general de 1adrid a Irún y pasando cerca
del pueblo de Fuencarral, baja encillamente por el
arroyo de la eguilla ha ta el Manzanares, donde
empieza otra vez a ubir, envolviendo el nuevo Hipó·
drama, hasta llegar al final de la Cue ta de la Per­
dice. E ta parte del cinturón enlaza las zonas E te,

arte y Oeste. La tercera y última parte del cintu­
rón se puede decir que está ya con truída y basta
mejorarla. Envuel e la Casa de Campo y pa a por
los pueblos de Aravaca, Húmera, Cuatro Viento y

arabanchel, desde donde va a empalmar con el
principio de la vía del broñigal.

Falta una vía qu enlace el Sur y el Oeste de Ma­
drid sin pasar por la población, y por esta razón se
ha proyectado también una arteria importante que

va desde la carret ra de Andalucía y con tant m n­
te alIado del Manzanare , cruza a nivel 1acce o del
Puente de Praga, pasa más adelante por debajo del
Puente de Toledo y cruzando con un nuevo pa o a
nivel el Puente de gavia, enlaza con la carretera
de Castilla y la de la Coruña. E ta \"ía que no e
con idera tan importante como las anteriore , ten­
drá olamente tre ci rculacione en cada dirección,
o sea una calzada de 18 metro , con un pequeño to
central y lo pa ea de bicicletas y peatone .

E te e , en sínte i , el Plan de cceso d Madrid,
para cuya confección e han tenido en cuenta todo
los estudios anteriore y que creemos re ponde sin
fantasías y sin lujos a las necesidade de la Capi­
tal, que ha de quedar así perfectamente servida en
un plazo de mucho años.

lES' IRIBA
Jngenie,'o.

/
tt
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El jardin del Caballo, en el Buell Retiro, ano de 1778.

ORIENTACIONES DE ARQUITECTURA EN MADRID

10

Planteamiento del problema del estilo.- o crear
un e tilo, ino definirlo, ha ido el propósito; crear­

lo no se puede ni se ha podido nunca y hubiese sido
pretcn ión infantil intentarlo y esfuerzo sin objeto
el que se emplea e en tal propó ito. Pero iendo

preci a la existencia de una co a para definirla, ha
sido nece ario primero contemplar los edificio exis­
tentes de la varia épocas, ha ta la actual, para de­
ducir con ecuencia de pué. ha ob ervado que
en adrid el volumen de lo edificado últimamente

e mucho mayor del que nos han clejado lo tiempos
anteriores, y ante e te hecho se impone un método
de e tudio que, lomando como ba e esta dificaciói1,

remonte el cur o de lo años hasta la fuente útile
del e tilo.

La arquitectura existente en Madrid.- hora, en
1940, la arquitectura de lo últimos tiempo de a-

drid no ofrece un a pecto caótico, en que todas la
modas po ibles se mezclan como en una nueva To­
rre de Babel de los idioma arquitectónicos. e ob­
servan ejemplares de la moda en boga de de [me

del iglo pa ado: recién terminado , y ha ta en con ­
trucción, hay edificio al modo grandilocuente y tras­

nochado de lo croquis de Olto Rielh, otro a la ma­

nera de la escuela viene a de Ouo Wagner, muchos
en el estilo de la Exposición de rte Decorativa de
París de 1925, bastantes de tipo america.'10 como

un saldo de desecho yanqui, y la última turbamul­
ta de escoria procedente del cubi mo y racionali ­
mo de Le Corbusier, de la Bauhau y de todos
lo judio del mundo. 1 lado de ello, opia er­
viles de estilo antiguo, "pa tiche " del renacimien­
to y barroco e pañole , de lo Lui es france e y
ha ta del Tudor inl:?;lés y de la frías f al a obra~

arquit tónica de 10 cla ici ta yanqui.
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No todo e, in embargo, de a troso, pue ade­

más exi ten esfuerzos meritísimo de ilustres arqui­

tectos que en dura lucha con la dificultades del

problema, esfuerzan u obra a eguir la tradición

y si lo re ultados, aunque importante, pre entan

defecto , quedan e to compensado por la nobleza

de la intención y la fecundidad de la obra; en el

estudio de u virtudes y u defectos está el futuro

de una arquitectura tradicional.

La asimilación de lo ajeno y lo antiguo.-Tan
grande inva ión de los estilo lejano, uno en el

tiempo, otros en el espacio, inclinan a e -amen y a
comparación: en otros tiempos, España ha recibido

también e tilo ajenos, o e ha vuelto a lo propio

de época anteriores. Pero una ob ervación deteni­

da demue tra que E paña poseía un poder de a i-

milación -poder de recepción y elaboración- en

grado uperior una veces, mediano otra, pero

siempre suficiente para con iderar las aportaciones

de lo ajeno y de lo antiguo omo alimento nece a­

rio para la vida del e tilo, i mpre único en el cau­

ce de una tradición no interrumpida.

En los últimos tiempo no ha ido así el poder

de a imilación, y e ta falta de capacidad del pí­

ritu e pañol durante lo mismo, era signo terrible
y eguro de una decadencia, cortada ahora glorio a­

mente. El e píritu e pañol era impotente ante la inun­

dación d e tilos, y ucumbía d bajo de ello in po­

der crear el propio; un corte n la invasión, como

ha sido el experimentado en nuestra guerra de libe­

ración, e la única m dida po ible en ca os como

e te, y a í explicaba un americano del orte como

había ido nece ario cortar la inmigración en Esta-

•

La Florida, casa de campo del marqués de Caslel-Rodrigo, conocida generalmente por la Monlwlll del Príncipl' Pío,
a filies det ,~iglo XI'll. Guadro existen le en ,llombel/o, /lalia.
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dos nidos, cuando el paí había perdido 1 prodi­

gioso poder de asimilación que durante el iglo 1

había actuado sobre los recién llegados, haciendo

que u segunda generación fuese completamente

yanqui hasta en lo físico.

La tradición arquitectónica en su último momer..­

to útil.-Libr ahora del pe o de la invasión de

modas y siguiendo el ejemplo de los ilustres arqui­

tectos que han hecho tradición, no "pastiche", se plan­

tea el problema de fondo de reanudar una tradi ión

rota, y aunque duro, exacto el calificativo de rota,

pues por falta de poder asimilador, por debilidad

espiritual y por falta de raigambre e pañola, por

liger za y codicia d arquitecto y propietario, du­

rante el iglo 1 la tradición e pierde rápidamen­

te y todo queda a merced de la moda.

Tradición es la entrega o tran misión de una co­

sa, y ésta sólo puede recibir e del último poseedor,

que en este caso es el grupo ele arquitectos de me­

diado del iglo XIX, del que de tacan Pa cual, Co-

lamer Jareño. E tradición útil má inmediata delo

que indican los años tran curridos, pues ca i todos

los problemas moderno fueron ya planteado en

aquel tiempo y aún mucho antes. , e habían produ-

cido de de fine elel iglo III nueva condicione

ociales, económi a y técnica . La entrada en e~ce­

na de la burgue ía liberal, precur ora de la irrup­

ción de lo proletarios, requería ya una arquitectu­

ra para ma~as. Lo nuevo pro~ramas arquitectó·

nicos habían ya llegado a España: Teatro, Acade­

mia , Cementerio, Mu eo , Biblioteca, Asambleas,

Bol as, M rcado, árcele y otros. La industria

proporcionaba el hierro como estructura propia pa­

ra lo grandes e pacio cubierto que requerían lo

nuevos programas, ya que el primer puent de hie­

rro data d 1779 (en Calbrookdale, Inglat na) y

1 prim r edificio con e tructura metálica en pi os y

cubierta es la Bol a de París, con truída de 1808
a 1827.

El e tilo de la época e con ecu ncia de iUa­

nueva. on elemento procedente del e tranj ro,

12
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l/es actuales y el ¡uturo.-Humildes principio- ha

d len l' un trabajo re taurador de la tradición en

el a pecto inno ador y c n tímido ensayo ha de

ontinuarse aquel Ia, incorporándola los elemento

proc dente de la nueva condicione ociale, e 0­

nómica y técnicas, a í como el nue\'o enlido de fol"

ma nacido on aquella. Lo programas actual s, el

método aclual d trabajo lo nuevo materiale y

medio de con trucción, infiuyen bien en 1 cur o

de la tradición si de un modo paulatino e introdu·

c n en e le organismo vivo. Método prudente e el

de analogía con lo hecho a parlir d illanueva en

la primera mitad elel iglo 1 , n la ual, con gra­

cia y lalenlo, se asimilaron la nueva conelicione ;

por ej mplo, el hormi¡!;ón armado puede, para u

empleo actual, ver comparado con el hierro lal como

se empleaba en aquel tiempo, y lo mi mo pued de-

pero bien asimilado, y con preocupacione arqueo­

lógica por el gótico y el mudéjar, también a i­

milada , se continúa el eSlilo de illanueva, magní­

fico en la forma, de perfeclo buen gu to aunque de

fondo anárqui o e individuali ta, al modo román­

lico del momento. No eslán e entos de r pro he ,

pues si fueron los úllimo buenos, con u anarquía,

individuali mo y autonomía, prepararon el amino

libre para lo mayore e ce o que se iguieron en

u iglo y en el actual; ya en conlinua decadencia

e le' iguió en su anarquía y liberali mo, pero no

en u cullura y en u conocimiento del oficio. Reci·

bir de ellos la l -adición y limpiarla de su anacróni·

ca romanlici mo, es trabajo preliminlr de u conti­
nuación.

La tradición en el momento actual; las limitacio-

~ "1 IgJ.9 .....~"''&úw

r;:===============::::::;;;:;;.:=;;_;;================= ll~tr t6!1 '1fPJtI 'lnwl'lt:
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j>erspecliva ele la nueva parroquia del Barrio de .\ rgiicl/cs.
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ci r e de los problemas arquitectónico que plantea

el uevo Estado; tan mode ta actitud está justifica­

da por la convicción de la actual inferioridad, re ­

pecto ele aquello maestros, n el ~entido stélico, en

el conocimiento de la profe 'ión y en la formación

gen ralo inferioridad claramente apercibida con un

encillo recorrido por la calle de ladrid. En cam­

bio, conviccione y voluntade má !Oanas, y uperio­

re en e to a las de lo mae tro , pueden tratar de

ontinuar lo que en ello hay de e celente, mejoran­

do el fondo y el sentido.

En el caso de España, justificado está ademá In­

troducir iempre el método de composición del 1­

glo d Oro como ¡?;uía e~ura, ya que en tal época

e resolvieron en España lo problemas más impor­

tantes, e cediendo de la arquitectura corriente para

entrar en la campo ición d ciudade , y al meno ,

de grande conjunto. Incorporada en la corriente

tradicional por Herrera la manera oriental -como

una nueva vida de lo hi pano-árab má que como

una importación-, la italiana d 1 momento más

Yero, y ha ta el macla nam nco en al<Yunos a pecto ,

adquiere aquella arquitectura medio riquísimo pa­

ra sati racer toda cla e de programa e¡ue pu da re­

e¡u rir un gran Imperio, y e una 'erdadera arqui­

tectura Imperial, como la d Roma antigua.

Lo trabajo, ha ta ahora n proyecto, de la Junta

de Recon trucción de ~ladrid quieren, en re umen,

continuar la tradición en un nlido e tricto, on la

vÍvta pue ta en nu ,tra are¡ uil tu ra imperial. La

p rien~ia que ~e deduz n de los primero en ayo

que se realicen, indicará lo que ha de hacerse para

la solución de los problema ante expue to, in

olvidar que no e trata le llegar a olucione~ fmal ,

ino de continuar el cur o iempre cambiant de una

tradición arquitectónica viva, para la e¡ ue ól la

muerte podría ser un final, como lo fué para la de

lo antiguo egipcio.

L 1 MOYA
Arql1ileclo.
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URBANA EN

La Ciudad, en España, e una entidad orgánica
con una mi ión determinada.

o tenemo esta definición teórica y tajante con­
tra toda la variedade que tienden a ubordinar

el destino de la Ciudad a un bienestar no meno
teórico de sus habitante. La ideas políticas dc To­
talidad acional, que abe y siente hacia dond va,

reconqui tada en nuestra ruzada de lo mejor
tiempos de la Hi toria Patria, no dan amo una
consecuencia fácil e a d finición que no dudamo

de calificar ambicio amente como e pañola. adie
va ahora a dudar que la comodidad y la vida de los
e pañole e ca a de preciable ante lo de tino de

la Patria. La caracterí ti a de la Ciudad e pañola

han de ser por tanto e tas:
l.a De empeñar una mi ión, un papel subordi­

nado al destino tran cend nte que Dio ha eñalado
a E paña.

2.a Tener un el' de conjunto único, integrador
de la variedad armónica d u partes; y

3.a Constituir un ser vivo, un todo orgánico, con
u espíritu, que Henarán la actividade esp ciale

q·ue de ellas se de envuelv n, y u cuerpo, parte ma­

terial o arquitectura de la Ciudad.

MADRID

..

ólo con e ta idea puede hacer e luz en t ­
ma tan discutido como el de la dire ción técnica
de la Ciudad, paralelament a u dirección político­
administrativa. Esa dirección, cuya nece idad e ya

extemporáneo tratar de justificar -hasta los ingle-
es, con su liberali mo tan profundament arraiga­

do, la sostienen-, ha de e tal' perfectamente engra­

nada con la política directiva de la Ta ión que ha
el oricntar las mi ione de cada pueblo n el Gran

onjunto aciona1. Por e to las autoridade lo ale
por sí solas no pueden tener capacidad dir ctara

autónoma.
Refiriéndono al ca o particular de ad rid, que

e lo que ahora no proponemo, intere a mucho
destacar la funcione e tatale superiore de la

•municipale ubordinada. erán las prim ra la
que corre ponden a la primera cara terí tica de la
definición y las egunda la que se refieren a la

otra do. El Estado eñala por medio de u orga­

nismo propio, político y técnico, el programa ge­
neral de u nece idade en orden al conjunto del
Paí ; y el Ayuntamiento re uelve e e programa en
la unidad orgánica de la iudad. El ; tado, por u

Junta de Recon trucción político-técnica, fija la

UNIDADLA
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misión de Madrid -Directora y Repre entativa­

y en consecuencia los planes de comunicaciones ex­

teriores, accesos ferroviario y de carreteras, arde·

nación industrial, zona ele Direción Nacional o Ca­

pitalidad y, el yuntamiento, partiendo de us da­

tos, y con un istema igualmente político-técnico,

organiza el funcionamiento admini trativo y cum­

ple los fines ubordinaelo que se refieren funda­

mentalmente a la vida d los propio ciudadanos.

Tale son: dir ción de las actividades locales, ne­

cesidad de vivienda, religión y cultura, abasteci­

miento, comercio e indu tria locales, esparcimiento.

Quedan pues, esquemáticamente definidos los dos

grupos de funciones y fácilmente encauzado los

conOiclos elc competencia.

Creo con lo dicho ju tificado que el con eguir la
unidad de la Ciudad es tema que cae dentro de la

e fera Municipal y con este matiz me propongo ini­

ciar en e te artículo una labor de orientación divul­

gadora que considero indispensable. E curioso ob-

Centro Municipal del Dio/rilo 7.
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n e~ano fo-de re pon~abilidad y ervl 10 que

mentar.

Pongamos amo ejemplo la Cámara de la Pro­

piedad, de Comercio e Tndustria que tiene:'], a nues­

tro juicio, en lo present s momento, una mi ión

de colaboración -no el opa ición- en la gran

tarea de devolver la unidad a adrid.

La unidad de un conjunto e manifie ta por la re­

lación, depend ncia y armonía ntre u parte.

Las parte d la iudad, los módulo urbano, ya

han ido definielo con pr ci ión en la 1ágina de

ta REYI TA Ypor e o no no detenemo a explícar­

lo. on lo di trito , los barrio, 1 s núcleo que

repre entan la tradicción urbana de lo miembros,

lo órganos y lo tejido del er orgánico. Damos

pue por ~entado que teóricamente caela di trito d ­

be comprender uno 100.000 habitante, y agrupar

uno el' icio qu pudieramo calífi ar de u o men-

ual; que cada barrio deb contener 20.000 habi-

tante (duplicabl en ca o ele densidad de pobla-

ión muy ele ada, como pa a en Madrid), y agru­

par servicio de u o emanal y que cada núcleo de­

be formarse de 4.000 per ona. (con análoga ampli­

tud que el barrio con ervi ios de u o diario) .

•ada uno de e to nú leo o parte de la iudad

ha d t ner, en í mi ma un tipo de unidad bien de­

finida, que erá má íntima, má homo~énea cuanto

má elemental a para componer, en e te ritmo or­

gúnico y verlical, la unidad g neral de la Ciudad.

En Madrid, de de la d trucción de su tapia,

qu eñala un momento de d cadencia urbanística,

se a d jando po o a po o de reflejar en u plano la

unidad orgánica de u con ti Iu ión. e ntrasta "O­

bre do um nto , tan fríos n apariencia, pero tan

eA(Jre i os en realidad, como on lo plano le po­

blación, la tran formacione política de los pue­

blo . Y, así el influjo de la idea franc a traída

por lo Borbone, con su escuela de culto a la liber­

lad, e refleja en un crecimi nto inorgáni o horizon­

tal, que condu e, paso a pa o, a la actual divi ión

admini trativa de adrid. En lla e ob erva que,

. alvo muy contado di trito - entro y Ro picio-,

ca i todo ello afectan la forma de una cuña o án­

gulo con el vértice metido en la parte má céntrica

de Madrid y u abertura ilimitada ha ia el exterior,

acu ando una hipertrofia patológica que e agrava­

rá extraordinariamente. La agregación el la zona.

pobladas, en ontacto con 1 xtrarradio, de lo tér­

mino municipal limítrofes, es un lip de crecÍ-

·......
'..

ervar qu mucha p r ona , po r impuIso nacido en

muchos caso del pe o de la formación liberal de

un iglo, rechazan abiertamente ele primera int n­

ción toelo precepto que tienda a di minuir su liber­

tael ele ac ión; y al demostrarle que tal precepto lie­

ne un origen razonable y va en aminado a con ­

~uir un bien gen ral, a ve e referente al propio

intere ado, se avi nen a -u apli ación.

La gente no e tá habituada a con iderar como u­

yo lo problema O'eneralc de la Ciuelad. \co tum­

brada a que en el yuntamiento no e haga otra o a

que baja política electoral, se ha desentendido de

lo problemas d la iudad. Ocurre así que, cuando

cualquier proyecto e e. Ione al público, no suel n

acudir a la información ino muy contaela per 0­

na , y é ta, iempre o a i siempre, movida de

un inter& puramente per onal y material. La Ciu­

dad, como tal, le tiene in cuidad n cuanto no

afecte aparentement a u ca a o a u bolsillo. Pre­

cisa i rles intere ando, no tanto ele de un punto in­

dividual como ele de las corporacione o entidades

colectiva de que forman parte, a que deben elevar

lo concepto de el fen a de intere e , ju to y sanos,

que han de completars con un entimiento _o,..ial

al/o !I pl'rspl'cliua.
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miento numeral, inorgánico, contrapue to al cr i·

miento orgánico que hace por unidade cerrada,
organizada ; nuevo eres integrados en el conjunto

por un istema de enlace.
entida la nece idad de cambiar este con epto d

la división admini. trativa madrileña para devolver­
le u unidad orgánica, emp ño que persigue 1 ac­
tual Municipio, hay que comenzar por evitar e e
crecimiento libre y in control que borra todo lími­

t entre la ciudad y el campo. La primera condi­
ción de unidad e iO'e un continente definido al e ­

terior, porque no e concibe un ser orgánico sin una
individualidad, y la línea geométrica del término
municipal no cumple de hecho tal función limita­
tiva, aparte de que, aunque la cumpliera, hay que

tener en cuenta qu u trazado es arbitrario. Esta
e la primera con ecuencia del centro de unidad:
reconstrucción de una Hnea limitativa que ea la
membrana exterior o piel urbana.

E curio o ob ervar en lo tratadista ingle e de
urbani mo el conc pto claro de diferenciación de

"La Ciudad y del Campo" (Véa e "City and Coun­
try Planning", por P. bercrombie), y o tener, in

embargo, la tran ición in en ible entre una y otra,
in llegar a preci al' e to claro con pto de e ­

tructura orgánica. eñalan los peliO'ro pero no lo

evitan; aferrado a u liberali mo tradicional, no
llegan a pa ar el lími te del con ejo de lo qu ello
mi mas llaman la urbanización per uasiva, hacien­
do confesione tan rotundas como qu "Londre, a

pesar de lo plane de Wren y de los esfuerzo con·
ecuente de lo grande propietario d la tierra,

cayó en una informe confusión".

¿Cómo debe de tacar e dentro del conjunto ciu­
dadano la unidad Di trito? u función como miem­
bro de la Ciudad dará en cada ca o u carácter ge­

neral. Su e tructura propia será organizada a ba e de
un centro de di trito o plaza de concentra ión direc­

tiva de lo barrio que lo omponen, bien enlazada
por un i terna de rede (vía y el' icio ) por una
parLe, a lo distrito directivo de la iudad; por
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Cenlro Municipal de Dislrito, en la Calle de Palos de Moguer. Plano.

olra, a los demá distritos, y por una tercera, a uS

propios barrios. En esa plaza, pre idida por la Te­

nencia de Alcaldía, se desarrollará la concentración

de los u os propio del distrito, Centros políticos y

sindicales, Casas de Socorro, Juzp;ados, Comisarías,

ucursales de Banca y Comunicaciones, Comercio

propio, debiendo igualmente enlazarse con el par­

que o zona de deportes del mismo, y absorviendo,

cuando convenga, el centro de uno de los barrio
con sus edificios más dignos, como la Parroquia o

algún monumento destacado.
Con el reajuste de distritos que se persip;ue en

Madrid se conseguirá dar efectividad a una orga­

nización administrativa que actualmente pasa com­

pletamente desapercibida para el ciudadano, que se

ve obligado, para cualquier asunto municipal, a acu­

dir a una serie de lugares di tan tes, sin relación en-

h'e sí, y de emplazamiento ,la má de las veces, ab­

surdo .

En el barrio, la unidad se hace más defmida y

debe reflejar e más en las calle y fachadas. Es la

unidad más típica de agrupación de vida urbana,

debiendo organizar e a base de tres núcleos dife­

renciados. La plaza comercial, el núcleo industrial

y el jardín o plaza de reposo. Cada uno de lo cua­

les f:erá centro secundario de los sistemas genera­

les correspondientes en la Ciudad.

u unidad debe reflejarse al exterior, procurando

poner de manifiesto y estimular el carácter de cada

núcleo y calle por medio de un control evero de

los usos de la arquitectura privada y de la decora­
ción externa -portada, anuncio , etc.-, adaptado

en cada ca o al propio carácter del barrio. Muy dife-
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rente si e trata, por ejemplo, de un barrio histórico

que de otro de arte anía o moderno. on pue ne e­

saria una Ordenanza defmidora y iempre una

autoridad técnica para interpr tada y aplicarla,

con visión certera, que exige una e traordinaria fle­

xibilidad de criterio, para no matar c n una unifor­

midad mecánica el atractivo extraordinario de la

variedad d barrios y amenidad propia de us di­

ferencias d trazado, arquitectura 'y elemento orna­

mentales, como pavimentos, jardinillo , farola, mo­
numento , etc.

y en e to, contra la libertad individual, hay que
llegar de momento a la impo ición, que mucho con-

ideran e -agerada, obre la iniciativa del particu­

lar, uprimiendo un mirador di cordante, un ático

que rompe la unidad de la calle, ha ta unas hila­
das de ladril lo que de entonan y que, ordinaria­

mente, por tratar e de cosa di cutible en el terreno
e tético, pueden interpretarse corno imposicion

de un ~u to más o meno personal, que rebaja la

personalidad artí tica del arquitecto o decorador

particular. Tengo que aprovechar ta oca ión ob-

Pla::a tic la Prosperidad. Plano U perspectiva.

PLAZA DE LA PROSPERIDAD.

G
n
[
r
r
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jeLiva para llamar la aLcnción de propietario, ar­

quitectos y decoradores obre una re ponsabilidad

que, i bien recae directamente sobre los que Lene­

mo funciones técnica municipal ,no es ajena a

los que d ¡rectamente promueven, proyecLan y con ­

truycn la arquitectura y d coración que, no por el'

privada, deja de ser de la Ciudad. Precisamo de u

compren ión, de su colaboración y hasta de u opo-

ición, in otra condición que la de asimilar e al

interés general de la iuelad. dmiLimo e La po i­

bilidad, pues Lodo ele acuerdo en maLeria tan deli­

cada puede encauzar e debidamente mediante un

recurso técnico, ya que no hemo de 01 idar que en

la E paña de Franco tenemo una autoridad máxi­

ma para resolver con total acierto: la Dire ción G

neral de rquite tura.

CA PAR BLEI
A "qu Hecto,

SlDJ/.!!/fffa tt> nlLtwa a1;~/l­
mlminl.dra.fil= •

"';'/aAfu
SJiJfriLo r. .rJ.256

,. fr. (·n.iN
ru. IJ!J~

N .. 52.ilov .. 14.1100

t&: ~.~
VID. IA1"D
rx. """.'00X __ lOS.Ug
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/(ecollslrucción del Puenle de Segovia U pasarela provisional.

viendo las diversas ideas y proyectos de nuestros antepa­
sados, que soñaron siempre con un Madrid que respondie­
se a la categoría que le corresponde como capital de la
Nación, pero cuyos proyectos iban quedando relegados al
olvido, porque a la hora de realizarlos no existía el es­
píritu firme y decidido para poder llevarlos a la práctica.

Pero mientras la Oficina Técnica de la Junta de Recons­
trucción de Madrid realizaba calladamente su labor, tra­
zaba estas líneas generales y planeaba también las futu­
ras edificaciones, había que resolver otro problema simul­
táneo: habilitar viviendas para el mayor número posible
de vecinos que se pudiese.

Fieles a la consigna de justicia social del Nuevo Estado,
no podía permitirse que se siguiese viviendo en los arra­
bales madrileños en las condiciones infrahumanas en que se
hacía; y por la Dirección General de Regiones Devastadas
se habilitaron, en este año, más de 4.000 viviendas, que
dieron alojamiento a un total de 22.000 almas, a las que
pudo librarse de modo provisional de los rigores del in­
vierno.

Los servicios técnicos de Falange iniciaron en la barria­
da de Gaya un grupo de viviendas, de carácter provisio­
nal; viviendas que fueron terminadas por la Dirección de
Regiones Devastadas, y en las que también se han dado
albergue a unas 1.000 personas.

No basta únicamente el hacer viviendas provisionales,
sino que en aquellos sitios en que los p!anes de ordena­
ción lo permitían se ha ido a lo reconstrucción o construc­
c:ón de viviendas definitivas. Enlre ellas tenemos la ba­
rriada del Carmen, con 114 casas completamente termina­
das, que dan albergue a 800 personas; y se han ido ini­
ciando ya las obras de reconstrucción de unos bloques de
viviendas en el Paseo de Extremadura, poro poder alber­
gar en ellos 2.500 personas más.

Poro completar esto labor de dar albergue material

,
RECONSTRUCCION

Al transcurrir poco más de un año de acluación de lo
Junio de Reconstrucción de Madrid, e intentar hacer el
ba:ance de la labor realizada en la misma, conviene con­
siderar que en toda obro de construcción y más aún de
reconstrucción, son necesarias dos e apa~: una etapa de
pl'Oyectos y una etapa de realidades.

Lo Oficina Técnica de la Junto de Reconstrucción ele Ma­
drid, en el año que ha transcurrido, ha l'enido que reali­
zar principalmenJe la primera de ellas, luchando, como
siempre, con la falto de información y de dotas paro po­
der hacer un estudio detallado de los problemas que se
habían planteado.

No podía, en modo alguno, autorizarse la reconstruc­
ción de aquellos zonas dañados por lo guerra, que eran
precisamente las que aprisionaban lo capital de España
con un cinturón de miseria y de podredumbre; ero nece­
rio, también, prohibir en las mismas lo reconstrucción y,
mientras, iniciar, lo más rápidamente posible, lo labor de
estudio de lo que hubiera de verificarse con carácter de­
finitivo en los mismos.

De todo lo que ha hecho lo Oficina de Proyectos, va
en este número solamente, una muestro; pero para llegar
a terminar estas ideas que en el presente número de la
Revista se expresan, ha sido necesario uno labor intensa y
callada, desconocido para los que no están en los secre­
tos de la técnica urbanística. Ha hab:do necesidad de le­
vantar los planos en la mayoría de los sitios: planos de
conjunto y de detalle, barrio por barrio, manzana por mano
zana y casa por casa, estudiando y comprobando hasta
los más mínimos detalles. Luego fué necesario el trazado
de las líneas generales del Proyecto de Ordenación de
Madrid.

Se estudiaron todos los antecedentes que en materia de
urbanización, de reforma interior o de ensanche ha habido
en la capital de España desde los últimos noventa años,
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Reconsll'llcción de la Iglesia de San Miguel (Puellle de Toledo). Folos comparalivo..

Arriba !J abojo: Trabajo de descolll/Jr" PII cl PlIl'nle de Toledo. Falos cOIJl/Jaralillos.
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Trabajos de descombro y derribo en La Carre/era de h'x/remadura. Folos

.\rribu !J abajo: Trabajos de dt'.~colllbro !J derribo en Lu calle de dOlla Urraca. F%.~ cOlllp(//'(/liua.~.
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ero necesario también ocuparse de los atenciones espIrI­
tuales de aquellos habitantes, y se han reconstruido total­
mente los iglesias de Son Miguel y del Carmen, con todos
sus dependencias anejos, trabajándose en estos días por
ultimar los de lo iglesia de Santo Cristina, que quedará
inaugurado y abierto 01 culto antes de fin de mes.

Son tontos los problemas planteados en los barriadas
extremos madrileños, que poro su resolución ha habido que
fijar un orden de preferencia, según los necesidades más
urgentes. Así, se ha construido yo lo pasarela provisional
en sustitución del Puente de Segovia, cuyos obras también
van muy adelantados. Se ha construido el primer tramo
dGI colector de Carabanchel y se trabala activamente en
lo terminación del segundo tramo, obras de gran enverga­
dura, que permitirán el perfecto saneamiento de uno de
los barriadas más poblados de los alrededores de Madrid.

DESCOMBRO

Lo estabilización del frente cerco de dos años y medio
en los barriadas extremos, convirtió o todos ellos en un
montón informe de escombros y de ruinas. Regiones De­
vastados emprendió lo toreo de descombro, habiéndose
limpiado completamente los calles de todo lo barríada de
lo carretero de Extremadura y gran porte de los manza­
nos, así como también parte de lo barriada del Puente
de Toledo, continuando los obras con todo intensidad.

OBRAS EN EDIFICIOS OfiCIALES

Con arreglo o los vigenles disposiciones, lo Dirección
General de Regiones Devastados puede tener o su cargo
lo reconstrucción de edificios oficiales dañados por lo gue­
rra, que careciesen de lo consignación debido poro toles
obras en sus presupuestos. Acogiéndose o dicho Decreto,
se han realizado, hasta ahora, los siguientes obras:

DIRECCION GENERAL DE COMUNICACIONES.-Repa­
roción del Palacio de Comunicaciones de Madrid.

EDIFICIOS DE SANIDAD Y BENEFICENCIA.-Escuela de
Enfermeros Sanitarios, Centro de Higiene rural de Valle­
cas, Dispensario Azúa, Dispensario Martínez Anido, recons­
trucción del Manicomio de Santo Isabel (Leganés), Asilo
de Hombres Incurables, construcción del pabellón de tu­
berculosos en el Hospital Militar de Carabanchel, construc­
ción del pabellón de cutáneos en el Hospital de Caroban­
chel, Hospital de lo Princesa, Asilo de Ciegos de Santo
Catalina, Colegio de Huérfanos de lo Unión, Convento de
Hermanitos de lo Cruz.

EDIFICIOS DE ENSEÑANZA.-Escuela gratuito en lo ca­
lle de Moreno Nieto, Grupo escolar Luis Moscardó, Grupo
escolar Lope de Vega, Grupo escolar Tomás Bretón y Gru­
po escolar Tirso de Molino.

PATRIMONIO NACIONAl. - Reconstrucción del cerra­
miento de lo cerco de El Pardo, reconstrucción de los co­
sos de guardo en el Monte de El Pardo, reconstrucción del
Palacio Nocional de Madrid.

* * *

y en los pueblos o quienes afecto lo zona de influencio
de lo Junto de Reconstrucción de Madrid, se ha iniciado yo:
el descombro de Pozuelo de Alarcón, el saneamiento del
Cementerio de Aravaca, reconstrucción de dos Grupos es­
co!ares en Pozuelo, habilitación urgente de viviendas en
Pozuelo, habilitación urgente de viviendas en Aravaca y
descombro en el pueblo de Aravaca. De estos obras, hoy
muchos que están yo completamente terminados y los edi­
ficios en su normal funcionamiento, siguiendo los otros el
ritmo que permiten las actuales circunstancias.

* • *

Esto es lo labor preparatorio ejecutado durante el año
1940. Labor poco brillante, pero completamente necesario,
y que hará posible lo labor efectivo, de Reconstrucción
propiamente dicho, que alcanzará su normal desarrollo o
lo largo del año que empiezo.

Co/ollia (/(,1 Cal'llIell. lIabililación de 114 viviendas.
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EL JJMADRID HISTÓRICO JJ DEBE EVOCAR

EL GENIO Y EL PODER DE NUESTRO PUEBLO

28

La Dirección de Arquilectura del yunta­
miento de Madrid, que reg nta el Sr. El in, ha
lanzado la idea de formar el " 1adrid Hi tóri­
co". De de luego, el propó ito no parece ex­
celente y de eamo on fervor que cuaje pron­
to en la realidad; que no uea una de la mu­
chas buena iniciativas que rcposan en el [­
chivo dc la iHa.

in embarp;o, no partici pan de cst criterio
lo que catalogan la in tilucione comunalc
de cultura, lo parques y jardine y la ervi­
dumbre est'tica, en el grupo de lo servicios
de lujo. on gente qu e timan paradógico la

formación del "Madrid Hislórico", en tanto no
e lleven a efecto lo arreglo de la zona pe­

riférica y de lo pueblo de la cintura de la
ciudad y lo de reforma interior. o caen en
la cu nta de que para defender el patrimonio
e piritual de Madrid y de E paña, es propicio
todo momento. Si e hubiera defendido e Tc-
oro no re¡!;i lraría tan horrendas llTepara­

blr pérdidas.
Pero, ademá , c O' probl ma urban ísti ·o~

e e capan al prc ente de la órbita municipal
y de las po ibiliclade d 1 yuntamiento. Los
que afectan al aglomerado urbano y a lo al·
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rededores de Madrid e han confiado a la
Jun ta de Reconstrucción de Madrid y depen­
den de la Dirección de Region s Devastadas,
que, con equipos técnicos competentes y me·
dios económicos adecuados, los plantean ye ­
tán resolviéndolos; los de reforma interior no
pueden abordarse, ínterin no e tén soluciona­
do los del a~lomerado, porque hay que co­
nectarlos con ellos, y exigen leyes que faculten
al Ayuntamiento para aplicar una inteligente
política territorial que neutralice las insuna­
cion.es escandalosas de los precios del suelo en
Madrid. i Cómo acometer reformas de envero
gadura, abonando expropiaciones en el inte·
rior a 200 y 300 pesetas, quizá más, el pie
cuadrado, y en las afueras a cinco, tres y a una
pe etas, tierras de pan nevar, qu sus actuales
poseedores compraron a 1.000, 500, 200 pe­
setas la hectárea, o sea los 41.000 pies!

El problema del "Madrid Histórico" puede
formularse inmediatamente. Hay un extremo
acerca del cual no hay discrepancias: la elec­
ción de sitio. Se coincide en que debe empla­
zarse en el perímetro comprendido entre Puer­
ta Cerrada y la Cuesta de lo Cojos -donde
estaba la Puerta de Pozacho-, la calle de
Don Pedro, la antigua Alcantarilla y la calle
Mayor, acera de los impares, del Palacio de
los Consejo a San Miguel, o sea lo que fué
calle de la Almudena y de Platerías; el eje
de la zona, la calle de Se~ovia. Aunque está
algo separada, debe comprenderse también la
Plaza Mayor. La calle de Segovia y las adya·
centes e hallan dentro de la segunda muralla
de Mageril, con truída por los moros para in·
cluir en el recinto los suburbios del Alcázar;
son terrenos que pertenecen a Magerít -célu·
la del Madrid- gran ciudad, próximo a con·

Plaza Mayal' de Madrid. Real Casa de la Panadería. La empezó Diego Sillero !I lerminó las obl'Gs, que
se rewlIldorOIl ell lGOo, Gómcz de Mora, arqLlilecto de las otras casas de la Plaza Mayor. En esla Real

Caso de la Prmadel'ia . e celebró la beatificación de San Isidro.
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NTUA CARPETAN RUM VULGO MAD-
,.

.J

".11an/lla cal'pe/anol'l11n" vulgo Madrid.

30

vertir e en el gran Madrid. Lo rápido de ni·
veles de e as calles, tortuo a , laberíntica; las
caprichosas y e tudiada falta d alineacione
de la fincas que re tan de él oca lejana, re·
elan el origen arábigo dc la zona. Ha [ue-

ron r legado lo mu ulmane y 1 s judío,
cuando en el siglo 1, Alfonso 1 incorporó a
Castilla nue tra población. parte ti l trazado
de u vía, revelan u a c nclencia]o nomo
bres que e con ervan de alguna de ella : Mo·
rería, vieja y nueva; Real d la orería; Ala­
millo, de alamin, tribunal árabe, y la tradi­
cione de alguno d su sectore, referente
a incidenLe ocurridos en la aljamas y a pug­
nas cnLre moro y cristiano. El escenario dcl
"Madrid Hi Lórico" está bien elegido.

ún abona má la preferencia la topogra­
fía de su r d viaria: e con erva ca i como era
en el iglo onceno. La ane de ego ia y la
contigua tienen la configuración d ]a agua­
da que recogía la aguas de lo arroyo proce­
dente de las altura inmediata -pr bable·
mente de las laguna de Luján, luego plaza del

rrabal y má tarde Plaza Mayor- que
vertían por e e lado al Manzanar . El ca erío

e le antó tomando como guía la ra ante
alin acione de lo cauces de la vaguada y de
los arro uelo afluente. La ca u ha mora y
judía de aparecieron hac iglo, del 11 al

IV; la red viaria c on erva.
La zona a que no ref rimo f ué la má

ari tocrática de Madrid allá por lo tiempo
que e hizo la unidad nacional y comenzó la
E paña Imperial. La plaza de la Paja, pequ ­
ña, co lanera e irregular, que hoy no parece
in ignifi anl, umplía por enlonce las funcio­
ne de enLro cí ico qu en la pa ada enturia
de empeñó la Puerla dIal, y la zonas resi­
dencial arislocrálicas, a ignada ahora a la

nida del e neralí imo, el barrio de rgüe-
lIes y el d alamanca. En e a plaza y en la
all d Don Pedro, Co tanilla de an ndré,
lamillo, Redondilla, Mancebo , Príncipe d
nglona (ante in Puerla ), ego ia, Rollo.
onde, ordón, plaza del ordón, Lelamendi

(ante an JusLo y Tentetieso) y PuerLa erra-
da e alzaban los ca erone -palacio de lo

argas, de 10 La o de astilla (é t ocupa·
ba 60.000 pies), lo Lujane, lo Mendoza,
lo Bozmediano, lo oe1lo, lo ando al; la

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #7, 12/1940.



DELINEA TA .

isla pano1'tímica, en el .~i.qlo X1'11, de.~de el puenle de Se~/ouia.

flor de la nobleza de la 'po a. De algunas
de e tas familias fueron huéspede los Reye
Católico, la reina Juana y u e poso el archi­
duque Felipe el Herma o, arlos I, el arde­
nal Ci n ro ...

y aunque a partir de Felipe In e a zona
perdió la primacía, continuó de empeñando
pap 1 prin ipal duran le 10 manar a el la di­
na lía de lo Au lria . Ya en e e p ríodo e
inició el de plazamienlo de la población hacia
otro ectores, en particular hacia el Retiro y
1 prado de Le~anitos.

En la zona indicada pa ra el "Madrid Hi ­
tórico" restan edificio monum ntales acreedo­
re a qu se les cuide y con el' e. La i~lesia el

an ndrés en Puerta de oro, que, d sapa·
recidas las de anta María y an alvador, ef
la má antigua de Madrid, y en uyo cemente­
rio e tuvo primeramente el cuerpo de an Isi­
dro, que nació en el siglo .1 y pertene 'ió y fué
feli~ré de e a parroquia. Junto a ella e al­
zan las capilla de an 1 idro y de an Juan
de Letrán o del Obi po que, como la i~l ia,
han sido de trozadas por la horda; la i¡:;le ia
ele an Pedro, tambi2n ele la época medieval,

cuya torre mudéjar da ba e a la hipótesi de
que ante fué inagoga, y que albergó la ca­
fraclía de 10- gremio del hierro -e padero ,
latoneros, ete.- en lo tiempo que regía e ta
forma corporativa en los ofIcios; el Palacio de
lo Con ejo ; el de la unciatura; el rzobis­
pal; la igle ia de an Ju to, r lati amente mo­
d rna; la asa de ei neros; la cl la Villa; la
torr de 10 Lujane y vario ca erone -pala­
cío d los siglo XVII y XVIII. Esto alore
prestan calor y ambiente al "Madrid Históri­
co" proy tado. Insi timo, in embar~o, en
que el factor más alio o e el uelo; el traza-
lo d u calles y plazuela, que en su línea
~eneral ,e el que había en Magerit y en el
Madrid de lo Reye Calóli o y del Imperio.

Por ello, e muy de a~radecer qu el in~e­

niero director de Vía Públi as Municipale-,
r. arasola, haya procurado n lo an-e~lo

ele las calle madrileña atener a la e tética
e hiSloria peculiare de lo barrio a qu pero
len ceno Las olucione dada a la pavimenta­
ci ne de lo al red dore de la i~le ia de an
Pedro y de la plaza de la ruz Verde, confir­
man nue tra palabra.
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Según el conde de Cedillo, el rey D. Felipe 11 .~ulió de Toledo el 19 de mayo de 1.'SG1 para trasladar. e a
Madrid, que, desde entonces, sería Capilal del Imperio. Dibujo anliguo de su entrada en la Villa y Corle.

32

Aunque en las di ciplinas históricas y ur­
banísticas no pasamos de mode to aficiona·
dos, nos permitimo opinar que el "Madrid
Histórico" no puede el' una obra de recons­
trucción en el entido d volver a levantar cl
mí ero ca erío de las aljamas mu ulmana y
judías del iglo 1, ni las "ca as a la malicia"
de los Felipe; sabemos que hay expertos que,
ob eso con la arqu oloaía, piensan de otra
suerte; con e t crit rio de estricto re peto al
pasado, no sólo habría que re tiluir la e truc­
tura arquitectural del e pacio objeto de la r .
con trucción, i no cuanto encaje con 1 perío­
do que e pretende evocar; e decir, ería me­
ne ter, en caso como e te, suprimir lo el' j­
cios comunal c tabl cidos -alcantarilla",
alumbrado por ga y lectricidad, et .- por·
que son moderno .

Hay, precisamente en ese sector, una recon ­
trucción que puede servir de guía para el
"Madrid Histórico": la de la Casa de i ne­
ros, fabricada en el i¡!;lo XVI para 1 obri-

no del cél bre ardenal. Tenía una sola fa­
chada, la de la calle del acramento, de e .
tilo plateresco; detrá estaba el corral que te­
nía la entrada por la plaza de la ViUa, enton­
ces del alvador; en el plano de Texeira e v
perfectamente la vulgar tapia que cercaba el
corral. 1 confiar al arquitecto municipal e­
ñor Bellido la reconstrucción de la finca no e
le ocurrió -hubiera ido una enormidad­
re tablecer el corral la tapi a; levan tó 1
cuerpo del edificio la b lla fachada que hoy
admiramo . La fa hada no exi tía, p ro debió
xistir; con ella e contribuye más a dar plena
onciencia del iadrid Imperial que con la mí­
era cerca que aparece en el plano de mbe-

res. El r. Bellido, con u "fal edad", ha he­
cho má por la "verdad histórica" que i hu­
biera retrotraído aquel paraje al estado en que
se hallaba hace tr iglo.

El "Madrid Hi tórjco" ha de producir la
en ación de lo que pudo s r, de lo que debió
el' el Madrid Imperial, la cabecera del Esta-
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Arriba: La torre de tos LIJjalles, detalles. Abajo: Fuwle U Plaza de la Cebada, hacia 1700.

l
do, "en cuyos dominios no se ponía el sol".
Bien que e respeten us calles zizagueantes y
de rasantes irr guIares, porque ese era, ese
tenía que el', el adrid que evocamos. En es­
Las anormalidades, muy propias de los iglos
medio , ha fundamentado Camilo Si Lte una
teoría estética, muy bien acogida entre los uro
ban; ta alemanes y austríacos. Pero no con­
virtamos las calles en muladare y ech mos a
pacer en la vía pública a lo cerdos y aves de
corral y a los abrios de toda especie; porque
esto "fué" verdad, pero "no debió serlo".
. Pueden realizar e cometidos e peciales. Por
ejemplo, en la plaza de la Villa, cabe mejorar

ISU aspecto hi tórico derribando la fmca núm -
'ro 1 y sustituyéndola con un edificio a tono
con la Casa de la Vi !la, la de Cisneros, la to­
rre de los Lujanes y la Hemeroteca, y, reem·
plazando la estatua de don Alvar de Bazán
con una fuente como la que hubo ha ta el si­
glo TX, euando tiraron la iglecia del Salva­
dor, la primera sede del Concejo matriten e,
que e alzaba en la calle Mayor, esquina il

la de Luzón. e conservan planos de la fuente.
Claro e que con estas obras la plaza no re­

cobraría ]as característica primi tivas, ni la
que tenía al autorizar Enrique IV u en¡:ancha­
miento, ni de pués al con tmir los soportales.

'.

fO/llt'tne l'l !~llzrl! d.( (a o/"'fa J r a '''odl·/ J E r'" - '- 7'/-" a, . , a f,J!IlIe!l ~aZt1eP' .. ,. {I .1" "'.'J ..,' ,
---~~--'~-
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Otro cometido podría cumplir e, ' te de ti­
po histórico-religio o. La plaza de la Paja y
las calles inmediatas fueron escenario de la vi­
da de an 1 idro Labrador. Por allí e taban
la ca a de Don Iván de arga, u paLrón, y
la finca en que encerraba la yunta de ganado
confiada a u cuidado, y en la que abrió un
pozo y. salvó la exi tencia a un niño, y en
fin, la tierra que cubrió u cu rpo al morir.
¿,Por qué no consagrar un recuerdo pe ma­
nente al anta local madrileño ciento por
ciento? ...

argüirá qu el "Madrid Hi tórico" por­
que 'propugnamo no es completamente fiel a
la Hi toria. CierLo. Pcro, ¿, abemos a a o cuál
es la erdad hi tórica? Durante iglo se tuvo
por inc nCLlW que lo noble de ragón, al ele­
p;ir rey, hacían e te juramento: " Jo , que cada
uno de nos, valemos tanto eomo Va , y qu to-

do junto valemo má qu Va, o facemo
rey"; y que 1 r y fran és Luis I había pro­
clamado su omnipoten ia con la fra e: "El E .
tado ayo". Y ni el juramento de lo ari tó­
erata aragone e , ni la f ra e del r y al on
exactas. Jo ob tan te, reflejan la verdad políti­
ca y acial de lo tiempo en que uponen
dicha. La primera en arna la upremacía del
feudali mo obre los monarca ; la egunda, el
Iriunfo de la realeza sobre lo brazos del E ­
tado.

En el "Madrid Histórico", lo importante e
qu e dé una sen ación fuerte, Lanjante, d 1
poder de la E paña Imperial y d 1 genio de la
raza hi pana. Y esas impre ion no e obLie­
n n a través de la mí era barriada mora o
judáiea , ni de las ca ucha "a la malicia".

MARIA 'o CARCÍA ORTÉ

34

La iglesia de San Andrés, de Madriel, el! jUlIio de 1986.
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DE LAS
LA

ZONAS
ORDENACiÓN
ADOPTADAS DE MADRID

1 TTROD CC10 T

La labor encomendada a la Junta de Re on truc­

ción de Madrid pued con retan:e en tres punto

fundamentale : 1.0 PI' vi ión de las medida COlwe­

nient para utilizar las dc truccione en las po ibles

reformas dc mejora urbana. 2.° Reconstrucción de

las zona destruída por la gu rra, y 3.0 Redacción

del anteproyecto general de ordenación de la Ciu­

dad.

De e to tre puntos, el primero ha ido practi­

cado mediante la promulgación de unas r triccio­

nes provi ionales, que dividi ndo la ciudad n zo­

nas, aplican a cada una medida orientada a faci·

litar refórma viaria, aniLa ia o monumenlale ,

y mediante el conta to constante con el público,

resuel ven, individualmenle, multitud de casos par­

t"cular s. En un año el labor e han informado al­

rededor de 3.000 expedienle .

Lo punlos segundo y tercero on ambo de gran

ur~encia, ya qu por un lado el egundo plantea el

agudí imo problema d la familia in hogar, y el

tercero la trabas qu e imponen al de arrollo nor­

mal el la on trucción por la re tricóone provi-

ionale . in mbargo, laro, que e má urgente

el problema de la vivienda por su carúcter prima­

rio, y ponjU las con trucciones de nueva planta c ­

lán ya laturalm nte re tringida por varia razone,

ntre ella la dificultade circun tanciale de abas­

t cimiento d materiale ; el gran núm ro de obras en

marcha in terminar que exi tían en Madrid, deri­

ada de la Ley d 1 Paro y el volumen también ele-
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vado de de truccione a recon truir, como prim ra

labor. demás, en los casos urgentes e peciale , e
fácil atender excepcionalmente lo problema ina­
plazable .

Con arreglo a te criterio, 1 prim r año de la
Junta ha ido dedicado a redacLar lo proyectos ele

ordenación de las zona de Lruídas y a preparar la
información de la Ciudad n ce aria para el ante­
proyecto gen ral. En la actualidad está terminada
en todo lo e encial la ordenación de la zona de­

truída y el anteproyecLo está en plena elaboración
para dar cuanto ante por terminada la etapa provi­
sional y dotar a la Ciudad de ba e firme de traza­
do y ordenanzas para u de arrollo.

La ordenación de la zona clesLruída e ha
orientado en un entido eficaz, ~racias a la adopción
por el Caudillo de los ectores má dañado. En la
Zona de Juri dicción de la Junta han sido adoptado
lo pueblos de La Roza, Majadahonda, Boadilla
del Monte, Aravaca, Pozuelo de larcón, Caraban­
chel Bajo y Villaverde, y los barrio madrileños de
la margen derecha del río Manzanares, E tación del

arte y Entrevía. PaulatinamenLe han ido prepa­
rado por la Oficina Técnica, estudiada por la Co­
misión Técnica y aprobado por la Junta, y a me­

dida que se verificaba la aprobación se han infor­
mado lo expedientes de reconstrucción pendiente
y se ha procedido a preparar lo proyectos de eje­
cución de lo sectores considerados como má ur­
gentes.

ORDE ACIO DE LO B RRTO DEL P 'F, TE

DE TOLEDO

Expuestas en el número segundo de la REVI TA

las características generale de la ordenación del Ba­
rrio de la carretera de ExLremadura, eñalamo a
continua ión el criterio eguido en los Barrio que

se extienden desde el Puente de Toledo ha ta Cara­
banchel Bajo a lo largo de la calle del General

Ricardo.
Los problemas planteados en e Las zona pueden

re umir e a í: 1.0 Tráfico d 1 Pu nte de Toledo.

Este puente actualmenLe ir e como acce o de de
Toledo y como servicio de la barriada de Cara­
banchel, de los servicio militares y municipale de
Carabanchel y Legané y de lo C menterio .

2.0 Problema monumental del Pu nte. El Puen-

te en sí no debe tocarse y en cambio debe limpiar e
de po te . Hay que re olver la plaza de entrada y
alida y lo alrededore para dar visualidad a la

obra.
3.0 Lo cementerio de an 1 idro, anLa María,

an Lor nzo y el Inglé ,rodeado hoy de vi inda,

en contra de las disposicione aniLaria vigentes.
4.0 La proximidad de la Ermita y la Pradera

d an 1 idro, con u valor tradicional, y el r cuer-

do de lo cuadros de Coya.
5.0 La anarquía de la edificación en la calle del

General Ricardo y, todavía má ,en lo terreno pró­
ximos embrados de ca a in ervicio de urbani­
zación o muy rudimentario.

6.0 La concentración de al~una industria y al­
macenes en General Ricardo y do grande fábri,

ca de ladrillo con enorme desmonte.
7.0 La repoblación fore tal en la zona límite de

la comarca de monte bajo y d lo llanos del ur.
En e te eclor vivían, en 1936, 17.995 habitanLe ,

f'

('
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que <.listribuídos en los dos grupos principales se

clasificaban de la siguiente manera:
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Edificociones

SALIDA DEL PUE TE DE TOLEDO

El criterio de ordenación que se ha seguido se

funda en los puntos siguientes:

1.0 Condensación de núcleos. e han definido

do unidades urbanas:
a) Barrio de San Miguel, a la salida del Puente

de Toledo.
b) Barrios de las Pavas y el Tercio.

2.° De viación de tráfico. Liberación del actual

Puente de Toledo de tranvías y tráfico pesado, me­

diante un nuevo puente aguas abajo.

3.° olución monumental del Puente de Toledo

y sus alrededores mediante una plaza semicircular

de salida y la prolongación del eje del puente hacia

una entrada del cementerio (futuro parque) de San

Lorenzo. Transformación de la primera parte de

General Ricardos en calle urbana y proyecto de par­

que romántico que englobe y rodee a los cemente·
rios y, extendiéndose ha ta la ermita de San Isidro,

de lugar a una digna fachada de este sector hacia

el río.

4.° Creación de un centro urbano' en la calle del

General Ricardos, junto a la parroquia de San Mi­

O'uel, con edificación comercial, mercado, edificios

administrativos, sanitarios y espectáculos. Soporta­

les en la nuevas edificaciones de esta primera par­

te de Ceneral Ricardos.

5.° Constitución de un barrio completo engloban­

do las construcciones de General Ricardos, La Pa­

vas y el Tercio, di poniendo en la parte más alta y

dominante la plaza con nueva Parroquia, Mercado,

Administración, Comercio y anidad.

6.° provechamiento para zonas verdes depor-

tiva de los sectores minados que no admiten nueva

edi ficación.

7.° Establecimiento de una reducida zona in·

1 plan La

2

3

4

;')

(j

TOTAL.

5.570 hab.
12.425 "

17.995 "

tirata l'SiV
~ I.~.IA'.( '" (lnl /t I;>JO~'

~h""''¡'"'''' ~_

Salida del Puente de Toledo .
Barrio de las Pavas y el Tercio .

El número de edificaciones y sus destruccione

puede apreciarse en los cuadros siguientes:

ilARlllO DE LA PAVAS Y EL TERCIO

"
~.. e

c~ ~
~ 'O ~

"o O ~ 'ü O

" E-o -O
~ U

-O

Edificociones Ü
O O O ~

" 2 ~
Toto1

ci ~- Ü ~

O "u .~ o;;;
e m2 2 ~" ",,¿ :.30 <: '" C)-o o

1 planta 145 " 46 115 47 77 74 504

::! 10 :¿ 7 8 3 2 32

3 1 1

4 " 2 2

5 1 1

TOTAL. 155 6 53 123 50 79 74 540
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.\ la i:quierda: El nuevo puente de descollgestión del aclual de Toledo y la ordenación arquitectónica de la salida (/el jJuenie e
pacios verdes en los alrededores del cementerio de Santa .11

El Puente de Toledo, que en la rdellación (/ueda libre de tranvías y circulación rápida y la edific

:.
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semicircular y el eje de acceso al cementerio de San Loren::o (fuluro parque). En el cen/ro: La ordenación de edificios y es­

erecha: El parque, que alcan::a has/a la ermita de an 1sidro.

¡I/ica !I desordenada de la barriada, en /l/1ft de las ::onas de nu:s po.~ibilidades es/éticas de :lladrid.
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Plan general de ordenación de los barrios de la salida del Puente de Toledo, calle del General Ricardos y núcleo
de las Pavas y del Tercio, en término de Carabanchel Bajo.

40

dustrial entre el barrio anterior y Carabanchel Bajo,
con ordenanza de pequeña indu tria.

8.° Extinción de toda la casucha má o me­

no destruída que quedan fuera de la área ex­

puesta.
9.° Creación de zonas de repoblación forestal

como prolongación meridional de los montes de El
Pardo y la Ca a de Campo, formando part del cin­
turon verde de Madrid.

La naturaleza y topografía del terreno han man­
dado fundamentalmente en la ord nación. La zona
e tá cruzada por tres arroyos paralelo ; 10 do pri­
mero, llamados de Cirujeda de las Pa as, conAu­
yen en General Ricardos y de embocan en el Man­

zanares 200 metros abajo del Puente de Toledo; el
tercero desemboca en el Puente de Praga. El terre­
no es movido junto al Manzanares y má suave
cuanto más interno. Las primeras colina frente al
r.ro on las ocupada por lo cementerio, y la con -

trucción brota desordenadamente lindando con la
tapia y ocupando indistintamente alto y vaguada.
Por otra parte e ta tierra son la avanzada d la
comarca d 1 monte bajo de El Pardo y la Ca a de
Campo, sobre los llano meridionale, pudiendo e ­

tablecer e el límite entre ambas comarcas al Sur de
la zona, tal vez 'en el arroyo de Prado Langa. Para
Madrid e muy interesante devolver el carácter apa­
cible que corresponde a la zona, m diante las opor­

tunas repoblacione , lógicamente di tribuída .
La adaptación a e ta ircun tancia naturale ~e

basa en tre punto principales:
1.0 La de viación de General Ricardos iguien­

do la vaguada natural y planteando el nuevo puen­
te 200 metro más abajo del actual.

2.° reando el Parque romántico de los cemen-
terios, a lo largo de las primeras colina, frente al
río, y repoblando la línea de vaguada.

3.° M diante la di po ición del núcleo má im-
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Arriba: Puente de Toledo. Dibujo an/iguo que destaca la solemnidad y la magnitud del conjunto de la obra. Abajo:
.1speclo de la ordel/ación de la pla:a de salida vista desde el Puenle de Toledo.
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portante de vi ienda en lo alto y ladera meridio­

nal d la olinas, ntre los arroyos de irujeda y

Pava.

La de vi ación de la call del Gcneral Ricardo

nos permite realzar monumentalmente el Puente de

Toledo, ya que, desprovisto de todo h C)U(' actual­

mente le e torba y colocado a je con la Puerta de

Toledo y la nUf'\'a entrada al cementcrio de an Lo­

renzo, adquiere dos nuevos puntos de i ta con jar­

dine apropiado. E ta desviación no define clara­

mente el núcleo que llamamo de an 1i~uel, a~ru­

padu alrededor de la Parroquia del mi mu nombre

y qu ,por u pro imidad a Madrid, erá el de má

ate~oría de e ta zona, qu dand totalmente limita­

do por dicha desviación, la calle de Antonio López

y la zona de jardín que rodeará el cementerio de

anta María. de arrolla a ambo lado de la ca-

lle del General Ricardo cu o arácter com rcial se

acentúa con dincaciones de cinco planta y so­

portale ya uno de cuyos lado e con tituyc la Pla­

za qu acrrupará lo _ rvÍ io de má 'ategoría: Tgle-

ia, entro de F.E.T. y de la ]. O. 1. ., ervicio

• • •
I •I

a,M-'¿JM~

.m- d.í&rnW,ddfb.&.Ibu¿o
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Municipales y Mercado en su proximidad. Se pro­
pone una ordenación de fachadas con los soporta­
les, alturas de pisos, huecos, cornisas y cubiertas
del mismo tipo, con lo que, dada la pendiente de la

calle, se consigue una.variación agradable dentro de
la uniformidad.

Estas edificaciones son las que han de marcar la
pauta para todas las demás de este primer núcleo,
cuya vista desde Madrid vendrá realzada por la pla­
za circular de entrada al Puente de Toledo, conti­

nuándose río arriba por la zona de deportes y jar­
dines románticos en terrazas, aprovechando los

grandes desniveles existentes y los desmontes de los
tejares. Estos jardines tendrán un gran recuerdo Go­

yesco, ya que se hallan en los punto de vi ta de los
cuadros de Madrid de Gaya y estos mismos lugares
fueron pintados repetidas veces en la cercana finca
de "El Sordo". Se compondrán de jardines bajo en

los primeros término hasta negar a bosque en las
zonas más separada del río.

El barrio de las Pavas y el Tercio comprende la

zona entre General Ricardos, arroyo de Cirujeda y

Camino del Rey. El mayor valor de lo solares de
General Ricardos nos obliga a un tipo de edifica­
ción alta, análogo al del núcleo de San Miguel, i­

guiendo la del resto de este barrio de meno altura
y ordenada dentro del mayor aprovechamiento de
lo poco decoro o existente.

Consta este barrio fundamentalmente de una vía

de penetración comercial, la actual calle de Paulina
Aliaga, que lleva a una primera plaza comercial y
por una cane porticada a un lado y abierta a los

campos de deportes al otro, conduce al Centro Cívi·
ca en el que Ee encuentran la nueva Iglesia, el Mer­
cado y los Servicio Municipales, en plaza de tipo
abierto y obre nivel dominante, rodeada de jardín
en su parte baja. Esta plaza servirá de enlace del

barrio del Tercio con el nuevo que se proyecta. Los
ervicios escalare previ tos llenan las necesidades

propias del barrio.

PEDRO BWAGOR
Arquitecto.
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ASPECTOS INDUSTRIALES DE

LA ORDENACiÓN DE MADRID

Al plantear la ordenación total de Madrid y de
su alfoz, con el fin de que salga la ciudad de su mu­
tilación y sacrificio, restaurados sus órganos con
arreglo a la dignidad y jerarquía funcional que a
cada uno corresponde, surge el problema de los es­
tablecimientos industriales que, en desarticulado
crecimiento, se han ido desarrollando al servicio de
la ciudad o como consecuencia de su propia consti­
tución orgánica.

En este aspecto, el caso de Madrid presenta cir­
cunstancias excepcionales, ya que inicialmente la
industria se establece como un servicio, como una
función auxiliar, que permite el desarrollo normal
de las demás preferentes actividades de la ciudad
en su misión fundamental directora y política y, por
ello, la característica que quizá define mejor la in­
dustria madrileña, es su dependencia inmediata del
gran núcleo consumidor producido por la concen­
tración urbana, la cual, económicamente, ejerce so­
bre aquélla una fuerza atractiva que llega a deter­
minar la localización de explotaciones de este tipo
dentro del propio casco urbano, venciendo la cares­
tía del suelo y las numerosas dificultades de empla­
zamiento.

Sin embargo, Madrid, centro geográfico y el más
importante nudo de comunicaciones de España, uni­
do directamente a los centros de producción y a los
puntos de importación de mayor volumen, ha ser­
vido de base -y cada vez con mejores condicio­
nes-, a la creación de establecimientos industria­
les más independientes, con mercados más amplios
y extensos, a lo que ha contribuído y contribuye la
abundancia de mano de obra que, aparte de las for­
mas normales con que aparece en toda ciudad, se
presenta aquí como residuo de las demás activida­
des de la población; mano de obra residual, integra­
da en su mayor parte por los hijos de funcionarios
y obreros absorvidos por aquellas actividades.

De esta forma, el pequeño taller o la fábrica mo­
desta, surgidoi para llenar los servicios de ~sta cla-

se, necesarios en toda aglomeración urbana, se como
plican en su organización y en su crecimiento, lle­
gando a constituir núcleos de mayor importancia
que, al ganar en independencia económica, forman
verdaderos focos de actividad productora, más de­
bilmente unidos a la ciudad, y que, al establecerse
en la periferia en busca de emplazamientos más am­
plios y baratos, contribuyen a formar o determinan
la creación de poblados y colonias de existencia ín­
timamente ligada a la de aquellas explotaciones in­
dustriales.

Pero estos núcleos no se establecen de manera oro
ganizada, sino aprovechando circunstancias econó'
micas momentaneamente favorables, y se dispersan
sin llegar a constituir unidades urbanas indepen­
dientes, sino zonas suburbanas desatendidas gene­
ralmente. Este crecimiento industrial contribuye,
pues, de una manera directa y quizá preponderante,
al desorden de la ciudad, aumentado todavía al ver­
se absorvidas tales zonas por el crecimiento rápido
y también desordenado de la vivienda, dando lugar
a la característica confusión de usos que puede ob­
servarse en Madrid, con mayor evidencia que en
aquellas otras ciudades en las que, por ser su prin­
cipal función la productora, se definen sus órganos
constitutivos con mayor precisión.

Como ejemplo de lo que venimos diciendo, pre­
sentamos una zona del ensanche en la que se mues·
tra claramente la forma de crecimiento indicada y
en la que los núcleos industriales establecidos, do­
minantes en un principio, son presionados después
por las viviendas que los rodean y aislan, desbor·
dándolos y originando esa confusión de usos y fun·
ciones, con la secuela natural de tipos de edificación
totalmente distintos, que no es posible acordar y de­
jan aparecer, entre medianerías de desagradable as­
pecto, el espectáculo de sus interiores sucios y des­
organizados.

En ocasiones -y es ejemplo típico de ellas el
barrio de Argüelles-, la vivienda ha lle¡ado a do-
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minar casi totalmente la urbanización, y perduran,
asfixiados entre ella, algunos establecimientos indus·
triales, como una importante fundición tipográfica,
quizá la de mayor volumen de Madrid, y una fá·
brica de bebidas, también de magnitud excesiva, que
se desenvuelven dentro de su emplazamiento, en con­
diciones de trabajo cada vez más inadecuadas.

Empujada así al interior de las manzanas la pe­
queña industria, convierte los patios, originariamen­
te proyectados para mejorar las condiciones de la
vivienda, en focos de incomodidad siempre y de in·
salubridad las más de las veces, como, entre muo

chos, podemos citar un caso en el Paseo de San Vi·
cente, en donde una importante carpintería y alma·
cén de maderas, había cubierto con sus naves las lu­
ces de los pisos inferiores.

Sólo se salvan de esta confusión y desorden aque­
llas zonas excepcionalmente definidas desde un prin.
cipio exactamente en su función y constitución. Así,
el ferrocarril de circunvalación en su enlace de las
estaciones del paseo Imperial, Peñuelas, Delicias y
Cerro de la Plata, determina en la actualidad una
zona de carácter industrial, que contribuye a limi·
tar, de una parte, el escalón de terreno que bordea
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la zona por la parte superior y, de otra, el río, ce­
rrándola por la inferior; volviéndose a iniciar la
confusión hacia Oriente en la glorieta de Santa Ma­
ría de la Cabeza.

En este sentido, la situación de los poblados li­
mítrofes y suburdios de la Capital es todavía más
caótica, pues la pequeña industria, empujada por
la especulación del suelo, ha crecido en condiciones
de salubridad, higiene y seguridad desastrosas, al
amparo de servicios municipales deficientes y falta
de una reglamentación de policía industrial, ventu­
rosamente ya puesta en marcha.

Esta confusión y desorden que, como hemos vis­
to, se señalan con mayor intensidad en la zona de
ensanche, hacen de la ciudad --en muchas de sus
partes-, una habitación desagradable e incómoda
y disminuyen, como en toda entidad económica­
mente desorganizada, su rendimiento.

Aun cuando su forma de presentarse sea distin­
ta, el problema no es nuevo y ya en todos los países
la reglamentación de los establecimientos industria­
les incómodos, insalubres y peligrosos quiso resol­
verlo, señalando limitaciones a los talleres y explo­
taciones industriales con arreglo a sus característi­
cas , de una manera casuística y un tanto arbitraria.
Ello, si bien evitaba en cierta forma la desorganiza­
ción a que nos referimos, no lo hacía más que de
una manera parcial, ya que la industria, cuya fun­
ción y servicio son de tanto interés como cualquier
otro dentro de la ciudad, quedaba indefensa ante la
invasión de los edificios de vivienda o servía de obs­
táculo al crecimiento normal de la zona urbana.

Legislación característica del período liberal en­
focaba el problema y trataba de resolverlo como una
lucha de entidades, cuyas funciones se oponían, dan­
do a todas el mismo valor en cualquier situación y
emplazamiento y dejando, con absoluta imprevisi..6n,
a circunstancias momentáneas, la decisión de las
cuestiones planteadas que, por este motivo, nunca
alcanzaban definitiva y verdadera solución.

Cada explotación industrial, desde el pequeño ta­
ller del modesto artesano hasta la gran Sociedad
con extensas y espléndidas instalaciones, tiene su mi­
sión precisa que cumplir en el conjunto de la ciu­
dad y perfectamente delimitada su área de servicio
y, por tanto, señaladas las características de su ade­
cuada ubicación y las servidumbres a que pueda
obligarles la naturaleza de las zonas vecinas. Apa­
rece así una natural relación del emplazamiento
industrial con la zona urbana que sirve y con la ha­
bitación del elemento productor que en él trabaja,
ligadas orgánicamente con arreglo a su jerarquía,
dentro del orden general de la ciudad.

Claramente se definen en la población tres tipos
de establecimientos industriales de carcterísticas dis­
tintas. El primero está constuído por aquellos servi­
cios industriales, generalmente desempeñados por

modestos artesanos con medios mecánicos elementa·
les, cuya necesidad se hace inprescindible en la vi­
da cuotidiana y cuyo campo de actividad se reduce
a un pequeño círculo de vecinos. Los establecimien­
tos de esta índole no presentan, por otra parte, ma­
yor incomodidad, en general, que la que caracteri­
za el tráfico urbano y que, como es consiguiente, es
siempre menor que la que proporcionaría su ausen­
cia.

Lo mismo que los servicios de carácter comercial
y de abastecimiento, tienen estos servicios industria­
les su natural emplazamiento dentro de la zona de
residencia, sometidos a limitaciones de densidad
análogas a aquellos, de acuerdo con los tipos de
edificación en que se establezcan.

El segundo está formado por aquellos estableci·
mientos que desenvuelven sus actividades dentro de
la zona urbana en círculos mucho más amplios y
para los que, por su economía especial, vendría
enormemente gravado el coste del servicio que preso
tan, a consecuencia de su alejamiento de la ciudad,
bien por las condiciones de la mano de obra que uti­
lizan, la residual a que nos referíamos en un prin­
cipio, bien por los productos fabricados y el merca·
do a que se destinan, o por otras circunstancias. Es­
tas industrias no requieren la dispersión de las del
primer ~upo y, por otra parte, suelen reunir condi­
ciones y poseen instalaciones de tal amplitud, que
las hacen inaceptables en edificios o vecindad de
edificios destinados a vivienda. Dentro de la ciudad
necesitan emplazamientos adecuados que respondan
a tales circunstancias.

El último tipo lo constituyen aquellos estableci­
mientos cuyas actividad y género de producción les
hace más independientes del núcleo urbano, a los
que han de añadirse aquellos otros de vecindad in­
compatible por sus condiciones de insalubridad o in­
comodidad, cualquiera que sea su función, con la
zona urbana, y para los cuales han de preveerse em­
plazamientos suficientemente aislados de aquélla,
con amplitud y libertad de establecimiento no me­
diatizada por la posible contingencia de una inva·
sión de las zonas residenciales.

A esta clasificación ha de responder la ordenación
industrial de nuestra ciudad y la constitución de
manzanas, núcleos y zonas industriales con empla.
zamiento y dimensiones en consonancia con el tipo
de servicio que las industrias efectúan y la intensi·
dad con que afectan a las condiciones que deben
reunir las zonas limítrofes, es el camino iniciado y
en el que la industria madrileña, a pesar de las di­
ficultades económicas actuales, se va encauzando
con una comprensión y disciplina que es satisfacto­
rio señalar.

A. MARTÍNEZ DE LAMADRID
Ingeniero industrial.
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